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Cuando Jesús nos invita a mirar hacia los márgenes para verlo más claramente (cf. Mt 25), 

naturalmente hacemos la pregunta: “¿Qué márgenes?”. Estos son los lugares de nuestra visión 

periférica en la vida, los lugares donde a menudo nos olvidamos de mirar y que se encuentran 

justo fuera de nuestro campo de visión regular. Lo que es más importante, podemos olvidarnos 

de las personas que ocupan esos espacios a menudo olvidados. 

 

Puede ser fácil encontrar a Cristo reflejado en lo familiar y lo explícitamente sagrado. Sin 

embargo, para los adultos jóvenes, ahora es un momento oportuno en la vida para practicar la 

búsqueda de Cristo en los márgenes: en los rostros de las personas que viven, respiran y se 

mueven más allá o fuera de nuestras rutinas regulares. 

 

Lo que sigue es una herramienta de discernimiento que ofrece algunas preguntas iniciales que 

pueden llevar a una persona a descubrir sus propias periferias y las personas que puede pasar por 

alto o dar por sentadas.  

 

• ¿Cómo es tu rutina diaria o semanal normal? Puede ser útil escribirla. 
 

• ¿Por dónde te desplazas normalmente (a pie, en coche, en transporte público, etc.)? ¿Por qué 

barrios, comunidades o lugares pasas a lo largo del día? 

 

• ¿Quiénes son las personas con las que te encuentras habitualmente? ¿Familia? ¿Amigos? 
¿Colegas o compañeros de trabajo?  

 

• Con estas preguntas en mente, ¿puedes identificar los lugares que visitas por el camino, pero en 

los que no te quedas demasiado tiempo (por ejemplo, la gasolinera, la tienda de comestibles, la 
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cafetería, etc.)? ¿Puedes imaginarte en tu mente a las personas que encuentras en esos espacios, 
pero con las que no te relacionas más que unos minutos como mucho? Recuérdalas en una 

oración de acción de gracias. 

 

• Dentro de esos espacios marginales, ¿quién imaginas que podría ser similar a los grupos que 

Jesús menciona en su parábola del fin de los tiempos (Mt 25)?  
 

o ¿Quiénes son los que pasan hambre? ¿Quién no tiene refugio o es probable que esté a un 

cheque de pago del desalojo? ¿Quiénes son los que sufren problemas de salud física o 
mental? ¿Quién puede estar luchando contra la delincuencia y el encarcelamiento? 

¿Quiénes son los de edad avanzada: los ancianos, los enfermos, los abuelos o los que se 

enfrentan a una enfermedad terminal? 
 

• ¿En quién piensas durante las temporadas regulares de dar y las fiestas (como Acción de Gracias 

o Navidad) pero no piensas en los demás meses del año?  

 

• Tómate tiempo para reflexionar sobre las personas con las que te cruzas en el trabajo o en la 

escuela, quizás sólo yendo tan lejos como para ofrecerles un rápido “hola” o saludarlas con la 
mano. ¿A quiénes ves con frecuencia, pero apenas sabes sus nombres? De nuevo, tráelos a la 

mente con gratitud orante. 

 

Mientras trabajas con estas preguntas de discernimiento, tal vez puedas encontrar a Cristo 

escondido en zonas periféricas y, al hacerlo, permitir que el Señor te comprometa en los 

márgenes de tu vida. 


